Compendio de DSI (2004):  I Parte (Cont.) (Resumen con extractos) 
CAP. IV  
LOS PRINCIPIOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA         
I. Siginificado y unidad
160-164. Los principios permanentes de la doctrina social de la Iglesia constituyen los verdaderos y propios puntos de apoyo de la enseñanza social católica… Están interrelacionados entre sí y articulan la verdad para la sociedad. Estos principios tienen un significado profundamente moral porque remiten a los fundamentos últimos y ordenadores de la vida social. 
II. El Principio del “Bien común”
164-165. El B.C: “conjunto de condiciones' de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección”….“es el bien de todos los hombres y de todo el hombre”.
Todo ente social –familia, empresa, estado….– debe buscarlo, pues la persona no puede encontrar realización solo en sí misma, es decir, prescindir de su ser “con” y “para” los demás.

La responsabilidad por el Bien Común:
166. Algunos ejemplos de B.C: compromiso por la paz, correcta organización de los poderes del Estado,  sólido ordenamiento jurídico, salvaguardia del ambiente, prestación de los servicios esenciales para las personas (alimentación, habitación, trabajo, educación y acceso a la cultura, transporte, salud, libre circulación de las informaciones y tutela de la libertad religiosa), cooperación internacional… etc.
167.  El bien común es un deber de todos los miembros de la sociedad: ninguno está exento de colaborar, según las propias capacidades, en su consecución y desarrollo. Todos tienen también derecho a gozar de las condiciones de vida social que resultan de la búsqueda del B.C.
168. La responsabilidad de edificar el BC es también del Estado, porque el BC es la razón de ser de la autoridad política.

170. Dios es el fin Último de la persona, por lo que no se puede privar al B.C. de su dimensión trascendente: una visión puramente materialista terminaría por transformar el B.C. en un simple bienestar socioeconómico, carente de finalidad trascendente, es decir, de su más profunda razón de ser.

III. El destino universal de los bienes
171. Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. Por esto, los bienes creados deben llegar a todos en forma equitativa guiados por la justicia y la caridad. Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. 
172. Derecho universal al uso de los bienes: Todo hombre debe tener la posibilidad de gozar del bienestar necesario para su pleno desarrollo. Es un derecho natural, inscrito en la naturaleza del hombre, y no sólo un derecho positivo, ligado a la contingencia histórica.

173. Destino y uso universal no significan que todo esté a disposición de cada uno o de todos, ni que la misma cosa sirva o pertenezca a c/u o a todos: implica una precisa definición de los modos, de los límites, de los objetos.
174. El principio de D.U.B. invita a cultivar una visión de la economía inspirada en valores morales que permitan tener siempre presente el origen y la finalidad de tales bienes, para así realizar un mundo justo y solidario, en el que la creación de la riqueza pueda asumir una función positiva…
176. La propiedad privada y las otras formas de dominio privado de los bienes “aseguran a cada cual una zona absolutamente necesaria para la autonomía personal y familiar y deben ser considerados como ampliación de la libertad humana (...) es un elementó esencial de una política económica auténticamente social y democrática y es garantía de un recto orden social.

177. La tradición cristiana nunca ha aceptado el derecho a la propiedad privada como absoluto e intocable: es un medio para conseguir el B.C. pero no un fin en sí mismo, por lo que debe ser reglamentada y subordinada  al derecho al uso común, al destino universal de los bienes.

178. Función social de la propiedad privada: El hombre “no debe tener las cosas exteriores que legítimamente posee como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás”.

De ahí deriva el deber por parte de los propietarios de no tener inoperantes los bienes poseídos y de destinarlos a la actividad productiva, confiándolos incluso a quien tiene el deseo y la capacidad de hacerlos producir.

179. La actual fase histórica (tecnológica) impone una relectura del principio del D.U.B: Los nuevos conocimientos técnicos y científicos deben ponerse al servicio de las necesidades primarias del hombre, para que pueda aumentarse el patrimonio común de la humanidad.
180. La propiedad individual no es la única forma legítima de posesión: también existe la antigua forma de propiedad comunitaria que, presente también en países avanzados, caracteriza de modo peculiar la estructura social de numerosos pueblos indígenas… Aunque esta forma también puede evolucionar.

Sigue siendo vital, especialmente en los países en vías de desarrollo o que han salido de sistemas colectivistas o de colonización, la justa distribución de la tierra.

182. El D.U.B. exige que se vele con particular solicitud por los pobres, por aquellos que se encuentran en situaciones de marginación: se debe reafirmar, con toda su fuerza, la opción preferencial por los pobres… “Esta es una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia.
183. “Jesucristo reconocerá a sus elegidos en lo que hayan hecho por los pobres”. Jesús dice: “Pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre” (Mt 26,11) no para contraponer al servicio de los pobres la atención dirigida a El. El realismo cristiano, mientras por una parte aprecia los esfuerzos laudables que se realizan para erradicar la pobreza, por otra parte pone en guardia frente a posiciones ideológicas y mesianismos que alimentan la ilusión de que se pueda eliminar totalmente de este mundo el problema de la pobreza. Esto sucederá sólo a su regreso, cuando El estará de nuevo con nosotros para siempre.

 
184. El amor de la Iglesia por los pobres se inspira en el Evangelio de las bienaventuranzas, en la pobreza de Jesús y en su atención por los pobres. Este amor se refiere a la pobreza material y también a las numerosas formas de pobreza cultural y religiosa (obras de misericordia corporales  y  espirituales).
“Cuando damos a los pobres las cosas indispensables no les hacemos liberalidades personales, sino que les devolvemos lo que es suyo. Más que realizar un acto de caridad, lo que hacemos es cumplir un deber de justicia” (San Gregorio Magno, Regula pastorales, 3, 21: PL 77, 87).
IV. Principio de Subsidiaridad
185-186. Que una sociedad superior no impida que una sociedad inferior haga lo que puede hacer, es decir, toda acción de la sociedad, por su propia fuerza y naturaleza, debe prestar ayuda a los miembros de cuerpo social, pero no destruirlos y absorberlos”.
Así, todas las sociedades de orden superior deben ponerse en una actitud de ayuda (“subsidium”) —por tanto de apoyo promoción, desarrollo— respecto a las menores.

187-188. Que el Estado no atropelle la libertad de los ciudadanos, a través de formas de centralización, de burocratización, de asistencialismo, de presencia injustificada y excesiva del aparato público (áreas como familia, educación, salud, asociación, propiedad privada, economía, etc.).
V. La Participación
189. Es consecuencia de la Subsidiaridad y se expresa en una serie de actividades mediante las cuales el ciudadano, como individuo o asociado a otros, directamente o por medio de los propios representantes, contribuye a la vida cultural, económica, política y social de la comunidad civil a la que pertenece: es un deber a cumplir con vistas al Bien Común.

190. La participación en la vida comunitaria es uno de los pilares de todos los ordenamientos democráticos y una de las mejores garantías de permanencia de la democracia.

191. Un problema es el desinterés por todo lo que concierne a la esfera de la vida social y política, así como aquellos países con un régimen totalitario o dictatorial, donde el derecho fundamental a participar en la vida pública es negado, porque se considera una amenaza para el Estado mismo.

VI. Principio de Solidaridad
192. Nunca como hoy ha existido una conciencia tan difundida del vínculo de interdependencia y comunicación entre los hombres y entre los pueblos, que se manifiesta a todos los niveles, debidos a la vertiginosa multiplicación de las vías y de los medios de comunicación “en tiempo real”, como las telecomunicaciones y los extraordinarios progresos de la informática.
Por otra parte, persiste en todo el mundo, fortísimas desigualdades entre países desarrollados y en vías de desarrollo.
193. La solidaridad es una verdadera virtud moral, no un “un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común
Las nuevas relaciones de interdependencia entre hombres y pueblos que son, de hecho, formas de solidaridad deben transformarse en relaciones que tiendan hacia una verdadera y propia solidaridad ético-social… 

194-195. El término “solidaridad”, empleado por el Magisterio, expresa en síntesis la exigencia de reconocer en el conjunto de los vínculos que unen a los hombres y a los grupos sociales entre sí… implica que los hombres de nuestro tiempo cultiven aun mas la conciencia de la deuda que tienen con la sociedad en la cual están insertos.

196. La cumbre insuperable de la perspectiva indicada es la vida de Jesús de Nazaret, el Hombre nuevo, solidario con la humanidad hasta la “muerte de cruz” (Flp 2,8); por el prójimo se debe estar dispuesto al sacrificio, incluso extremo: "dar la vida por los hermanos" (cf. Jn 15,13)”.

VII. Valores fundamentales de la vida social
197. La DSI, además de los principios que deben presidir la edificación de una sociedad digna del hombre, indica también valores fundamentales. La relación entre principios y valores es indudablemente de reciprocidad: 

Los valores requieren, por consiguiente, tanto la práctica de los principios fundamentales de la vida social, como el ejercicio personal de las virtudes y, por ende, las actitudes morales correspondientes a los valores mismos
Su práctica es el camino seguro y necesario para alcanzar la perfección personal y una convivencia social más humana; constituyen la referencia imprescindible para los responsables de la vida pública, llamados a realizar “las reformas sustanciales de las estructuras económicas, políticas, culturales y tecnológicas, y los cambios necesarios en las instituciones”.
198. Obligación de tender y vivir en la verdad, así como respetarla constantemente.

199. La libertad es signo de la imagen de Dios en cada persona y de la sublime dignidad de cada uno.

Implica que la persona pueda buscar la verdad y profesar las propias ideas religiosas, culturales y políticas; expresar sus propias opiniones; decidir su propio estado de vida; todo esto dentro de un sólido contexto jurídico.

Pero no es ejercicio arbitrario e incontrolado de la propia autonomía personal. Es también capacidad de rechazar lo que es moralmente negativo, cualquiera que sea la forma en que se presente.

201-202. Justicia: Dar a Dios y al prójimo lo que es debido, implica reconocer al otro como persona. Pero lo que es “justo” no está determinado originariamente por la ley, sino por la identidad profunda del ser humano.
203.Solidaridad:vía privilegiada de la paz (junto a la Justicia).
VIII. La Vía de la Caridad
204. Es el criterio supremo y universal de la ética social.

206-207. La experiencia de siglos pasados demuestra que no basta sólo la justicia. La Caridad es capaz de suscitar vías nuevas para la Cuestión Social… La Caridad debe convertirse en Caridad Social y Política: estructurar la sociedad para que el prójimo no padezca miseria.
